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P E R S O N  A S .

Justin» , Amante correspondido de 
Luisa , Hija de 
Jaan , Sargento.
E l Barón de lÁudorf, Amante de Luis* , y amigo de 
E l  Conde de W alstein,
Jorge, Hermano de Luisa y criado del Barón.

L a  Escena en las cercanías de Renebourgo,

A C T O  PRIMERO.

Habitación rústicamente adornada. Sa­
len el Barón , y Jorge.

Jor. ' \ r  Bien , Señor , no ha tenido 
j [  divertida , Vuecelencia 

la mañana en el jardín i 
Bar. ü o  hay cosa alguna que pueda 

serme del menor alivio 
ni gusto. Jor. Pues qué tristeza, 
ó qué pesar os afligec 

B a r. Qué quieres , Jorge , que sea 
sino continuas memorias 
de mi pasión , pues con ellas 
juzgando tener alivio, 
mas el alma se atormenta.
Al Conde mi fiel amigo, 
he confiado las penas. 
de mi pecho ? le rogué 
esta mañana viniera 
conmigo para que viese 
el objeto en quien se emplean 
mis ansias , y para que 
notando sus muchas prendas, 
no culpase mi cariño 
de vil por la dlfeicncía 
notable de nuestra sangre.
Pero , ay de mi! nunca hubiera 
intentado tal delirio 
ni locura, pues apenas 
lUgó á veila en el jardín , 
rote en él scña’es ciirtas 
de estar igu.'ln eme heiido : 
sus ojos , semblante , y tiernas 
e x p r e s io r e s A y  amigo! 
si mis dichas te interesan , 
pido que en mi favor pongas

á tu hermava ; harás que sepa
lo mucho que la idolatro ,
los suspiros que me cuesta ;
harás de modo que legre
que su pecho se enternezca
á los ruegos de un amante,
y en fin . que se compadezca
de mi triste situación ;
pues si aquesto me grangeas,
encontraras en mi pecho
aun mas repetidas pruebas
de gratitud , que has hallado
hasta aqui. Jor. Vuestio an or ciega,
stñor . vuestro entendimiento;
es posible que no pueda
pcrsuadiios que mi hermana
os ama con la firmeza,
y cariño mas constante i
Aqiiese temor . aquesa
vergüenza que estando solos
á cada paso os demuestra.
son ítñcir . de su cai'f.o

ap.

las mas declar.das pruebas : 
y por hablar de «na vez, 
me consta á .mí ct n certeza 
que sois tiernaiveme amado.
Sugerirle aqiicsta idea 
n-e inporia. pues me pesára 
que de su amor dc..isiíera.

Bar. Qué nc dices? .^t'rge , es ciertoí 
Jor. t ' t a d  en I* intclige-rcia 

de qtc en n.’da os he mentido.
Bar Ps'á bien ; peio quisiera 

que la dixeses primero 
mis semimientos : la fuetza

A  t  de
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■ ^  Nflt/íi t í*  de K»
de tus v\v3s expresiones 
es preciso la comiieva, 
por saber eres tú solo 
el archivo en quien se cierran 
los mas ocultos arcanos 
de mi pecho ; y porque adviertas 
mejor su amor , U dirás 
determino hacer ausencia 
d t  sus ojos para siempre , 
pues sus rigores me fuerzan 
á que abrace este partido _ 
tan terrible. Jar. Mi obediencia 
está dispuesta á serviros 
en todo quanto yo pueda 5 
pero me presumo que es 
escusada diligencia , 
indagar aquello que 
tan claramente demuestra.

Bar. Ah I no , que quando venia 
desde Renebourgo á verla, 
sus expresiones no notaban 
mas amor , que el que me muestra 
en todo el tiempo que estamos 
el Conde y yo en esta_ Aldea 
i  divertirnos. Jor. Señor, 
desech.id esas ideas 
tan vanas , que su recato 
es solos: pero ella llega 
aqui. Bar. Pues á Dios , no quiero 
que en est.t ocasión me vea , 
porque el Conde está esperando. Vaje. 

Jorg. Guarde el Cielo s V. Excia. •
, Sale Lnisa.

Luisa. Se fue ya c! Barón , hermano? 
Jgrg. Sí Luisa ; y_ con ciaras muestras 

de ser mas las inquietudes 
que ha causado tu bc/ltza 
en su alma. Lcisa. Deten la voz 
hermano mió . y 110 vuelva 
á oír-yo esa.s expresionis . 
ó me ¡té do'-de no puedas 
disgustarme J'-'rg. Qué locura 
es la tuva l Dime , p ensas_ 
que siendo de estado humilde 
y baxo , eres la primera 
que ha cas.ido nobleniente ?

Luisa. Que lo piense ó nó , tú dexa 
1.a contestación de un caso 
tan odioso , y que detesta 
mi pundonor.

Jorg. Tan odioso? coa ironía.
Ya ce entiendo : tú g u ia ra s

I iiiiira
peí Amige

que te hiblira de Justino , 
no es verdad? Pues como sepa 
de que en casa le recibes , 
has de llorar tus demencias. Fase.

Luisa. Qüé oposición! Justo Dios, 
posible es que la pobrezi 
se mire hoy can abatida 
en el mundo? Ah torpe y cieg» 
ambición 1 y qual domina 
tu hidropesía sedienta 
los incautos corazones 
de los hombres. La pureza, 
la rectitud de costumbres, 
y la virtud no se cuentan 
meritorias en el mundo ; 
el hombre las considera 
por ningunas , y las tiene 
por inestimables prendas 
del alma. La obstentacion , 
solo el fausto , y las riquezas 
es lo que merece aplauso 
y estimación 5 solas ellas 
caracterizm al hombre _ 
por de bien, y de sinceras 
costumbres. Solo el mirarle 
con la costosa opulencia 
de trages-,_ joyas y gaUs, 
coches , criados , libreas, 
le dá la perrogativa 
y nombre de quanto encierra 
en sí la virtud. Y al pobre i 
al pobre mejor le fuera 
nacer y morir á un tiempo, 
y evitara las miseriast::- 
Peto , Justino , qué es esto .

Sale Justino de soldado raso. 
Qué mudanza es la que observa 
mi atención en ese crage ? 
ya mis desdichas son ciertas. _ 

Just. No te aflijas, no , bien m io, 
dexa que Justino muera, 
y vive tú , dueño amado.

Luisa. Cómo , qué voces son esas ?
por qué has de morir , por que* 

Jase. Poique lo quiere mi estrella. 
Luisa. Declárate de una vez, 

no riguroso pretendas , 
que acabe mi vida á manos 
de mis confusiones fieras.
Viene ya todo el veneno.

Just. Pues que tanto lo  deseas, 
escúchame un breve rato.

E a
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Irmio
En medro de esta floresta 
vecina con mis ganados 
ayer se hallaba mi pena , 
contemplando los objetos 
que formó naturaleza 
para agradar los sentidos, 
quando' miro que se acercan 
á mí tu padre , y hermano: 
lleno yo de la sorpresa 
de tan imprevisto acaso , 
los saludé ; la flereza , 
que retratada en sus ojos 
brotaba vivas centellas, 
roe dió luego á conocer 
su venida , pues apenas 
llegaron a dor.de estaba , 
ultrajaron mi pobreza 
con dicterios, y amenazas 
que Ies citaba su ciega 
ambición; y concluyeron 
tropel de Tantas ofensas, 
en decir que si sabían 
insiscia mi baxcza 
en aspirar á tu mano , 
lavarían tanta afrenta 
con tu sangre y con la mia»
Sin aguardar mi respuesta 
me dexaron sumergido 
en un mar de mil funestas 
y horrorosas confusiones ,
^nes no sabiendo qué senda 
o' qué camino eligiese 
en medio de tanta afrenta, 
di en seguir el cxercicio 
peligroso de la guerra.
Con esta resolución 
me partí , Luisa , al Aldea, 
en donde me alisté ai punto : 
y con tod.i'diligencia 
voy al Conde mi Señor 
á darle del caso cuenta; 
pues si he de acabar la vida 
a la intolerable petu 
de verte en agenos brazos, 
dexa , mi bien, que perezca 
entre infieles enemigos 
de una bata k la violencia ;

3UC de este modo consigo, 
iieño amado , no padezcas 

de un 'fie'ro padre, y hermano, 
rigores , é ¡ras sangrientas: 
y asi recibe de mí

de ¡4 TrAÍcío». ^
el último::: A Dios te queda. Vase.

I ÍKÍsa. Atiende .‘'ustino. aguarda:::
Qué es esto , fatal estrcTlj ¡
A  dónde , Cielos, á dónde 
vuestros rigores me llevan ? 
sufriri vuestra justicia , 
que tanto afecto se pierda ?
Ah! Justino , dueño amado, 
posible es , que te interesas 
de modo en mis desventuras , 
que rigurosas te fuetzan 
á dexarme? Pues le juro 
por el amor que sustenta 
mi pecho, no he de olvidarte, 
aunque contra mí se vuelvan 
iras, rcncoics , desprecios, 
odios, rigores , y penas, 
pues es el amor en mí 
segunda naturaleza. Vase,

ÍJahltácion con ¿eeencia j adornada de 
Casa del Conde. Salen éste y el B a-  

roa,
S a r . Ahora bien ; amado Conde ,  ̂

soy digno , ó no , de indulgencia 
en aderar a mi Luisa? 
dime claro lo que piensas ; 
soy culpable por mi arpor ?

Cond. Hasta ahora en lo que muestr*» 
no eres mas que desdichado; 
pero temo mucho venga 
tu amor á ser ya delito , 
si atiendo á la diferencia.
Huye, querido Lindorf, 
huye de esta pasión ciega , 
que te conduce á un abismo , 
y á un piélago de miserias: 
jio te queda otro remedio.
Si la amistad mas sincera 
puede servirte de alivio , 
la mia tienes bien cerca: 
no te dexaré , Barón , 
y asi es preciso que vengas 
conmigo á Berlín á causa 
de que dexes esta tierra.

S a r. Alejarme de mi Luisa? 
privarme de su presencia i 
vivir sin Luisa? jamás, 
jamás , Conde.

Cond. Pues qué piensas 
hacer s¡ no ? qué recurso , 
é  qué esperanza te queda

¿an-

I» üü
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6 Noí-/fi4 de
dando rienda Ji esa pasión i ,
es deíposartc con ciU?
Mira  ̂ cus aiuepasados» 
que el sepulcro que los cierra 
•briran por disuadirte 
de unas tan bsKis ideas.
Seducirla? no te iuzgo 
capaz de tanta vileza.
Luisa es un espejo claro 
de virtud, sus muchas pícndas 
denota á primera vista 
su candor , y su inocencia.
Y  aquel venerable anciano 
qiie.tanro la ama y aprecia, 
será por lí deshonrado? 
le robarás una prenda 
tan preciosa ? no , Barón , 
no juzgues n o ,  que te crea 
capaz de tanto delirio s 
antes espero que atiendas 
a los gritos dt'i honor, 
y de la Religión. Bsas 
mismas Lágrimas que viertes, 
me aseguran con certeza 
constante arrepentimiento, 
ellas me indican la fuerza 
que te han hecho mis palabras : 
con que a s i , vamos apriesa 

. á suplicar á tu padre 
te conceda su licencia 
para venirte conmigo} 
mañana haremos ausencia.

Bar. Ay Conde 1 partir maiaana ? 
maiaana? alejarme de ella? 
n o ,  no esperes , Cmde amigo, 
qiie mi amor me lo consienta.
Tus discursos , lo condeso , 
me persuadea.de manera, 
que conozco tu razón ; 
y mi corazón l.imenta 
no haber tenido un amigo 
qual tít eres en las primeras 
impresiones de mi amor: 
mas son tarde , quando llegan 
tus consejos: pues conozco 
que el fuego que me atormenta 
es del todo inextinguible.
Sin embargo , porque veas 
sigo en pi te tus avisos , 
yo te prometo no verla 
por espacio de unos dias 
y advierte que mi dolencia

m  fiel Amigo
no sufre mayor remedio , 
pues si aplicarle quisiera, 
en vez de sanar el mal , 
matarla su violencia.

Cond. A h ,  bien , Lindorf, me convengo 
solo con esa promesa 
de no verla en unos días : 
que sí es que <i eso te sujetas, 
conseguiré mis designios.

B ar. No lo dudes. Cond, Eso espera 
de tí mi amistad. Bar. A Dios, 
hasta luego. Vase.

Cond. Oh i quinto c iñ a  
uideuna pasión los sentidos 

bien dixo un sabio , que no era 
hombre aquel que no supiese 
mantener el alma exenta 
de vicios , y de pasiones , 
pues su horrorosa violencia 
quitándoles el discurso 
los asemeja á las bestias.

Sale Justino,
Jase. El Cielo, Señor , prospere 

la vida de V. Excia.
Cond. Justino , pues cómo asi? 

que trasfurmacion es esta?
Just. Yo , Señor, os agradezco 

con toda el alma la oferta, 
que hicisteis de protegerme, 
pues el destino me fuerza 
á dexar aqueste suelo.

Cond. Ah! Justino se recela «/• 
dcl Barón sin duda alguna.
Y tu amór , qué ya le dexas ?

Just. Es preciso , no hay remedio, 
ningún recurso me queda ; 
yo he de m o rir ,  ó mi am or, 
y asi , porque él no padezca 
elijo el morir primero; 
pero ha de ser en la guerra 
matando los enemigos 
de mi Rey : asi licencia 
espero me concedáis.

Cond, Yo no puedo concederla, 
si no te explicas mas claro.

Just. Señor, la razón es esta : 
yo he perdido la esperanza 
de poder gozar la prenda 
de la hermosura de Luisa: 
los rigores que me muestra 
su padre , y del mismo hermana, 
las amenazas soberbias

des-

B a r .  H
Jorg, í 

me V 
sobre 

Jorg. i 
articti 
que «
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j  Tremió de
desesperanzan mi amor.

Cond, Ya lo entiendo. Y Luisa emplfea 
su afecto en tí solamente 1 

J u f t .  Lo dudáis? acaso fuera '
si no mi amor tan constante,
£ e l , ni de tanta firmeza i 
Esta mañana : Ay de mí 1 
la vi por la vez postrera 
de mi vida , y derramó 
un mar de lágrimas tiernas, 
capaces, s í ,  d^ablandar 
el corazón de una peña.
Pero yo espero , Señor , 
que lográndose mi ausencia 
será menos desdichada , 
pues cesarán las molestias 
tras de padre y hermano , 
que á causa de mi pobreza 
la maltratan : asi os pido 
para partirme licencia ; 
que tenga al fin este alivio, 
pues Justino no le espera.

Cond. Qué pasión tan noble 1 Ya 
es en mi precisa deuda ap. 
el protegerle , y también 
frustro de aquesta manera 
los delirios de mi amigo.
Justino, me haces ofensa, 
en dudar el que te puedo 
hacer dueño de la prenda 
que tan merecida tienes *. 
quítate esa escarapela , 
que el Conde sabrá cumplir 
lo que una vez te prometa. vase. 

Jii/t. D e x a S e ñ o r , que mis labios:: 
alma de ’tánra nobleza , 
es posible ' que se encuéntre i 
Los Cielos la hagan eterna; 
que yo en agradecimiento 
por el bien que me dispensas, 
verteré por ü  la sangre 
que depositan mis venas, 
y aun es corto sacriñeio 
para pagar tanta deuda, vase,

Sa/en el Barón y Jorge.
B a r .  Has estado con tu hermana ?
Jorg, Si Señor: mi suliteza ap. 

me valga. Bar. Jorge , qué dixo 
sobre mi fingida ausencia? - 

Jorg. Al punto . Señor, que úyó, 
articulaba mi lengua 
que queríais ausentaros,

Id TrajeioH, 7
fue tan grande la vehemencia 
del dolor , que sin poderse 
aprovechar de las fueizas 
hubiera dado en el suelo , 
si yo no la recibiera 
presuroso entre mis brazos;

Í luego-que pude verla 
ibie de aquel parasismo, 
noté que sus ojos eran 

dos copiosísimos rios 
que inundaban la belleza 
de sus cándidas megillas , 
sin ser parte á contenerla 
de su llanto las razones, 
que con amor y terneza 
dixe para consolarla.
Y sumergida en sus penas, 
la dexé para venir 
á pedir que os compadezca 
aquella desventurada , 
que con fe pura y sincera 
os paga tanto cariño, 
ocultando por vergüenza 
en el centro de su pecho 
tanta llama , tanta hoguera.

B ar. Qué escucho, Ciclos Divlnosl 
Hab:a carazon de piedra 
que al oir tan grande amor, 
no se ablande ni enternezca?
Ay dueño del’ alma mia ! 
no juzgues . no , que ronsienia 
Lindoif escuchar tus niales, 
sin que luego su nobleza 
no corra precipitada 
á reparar tus miserias.
Ptidone el Conde , perdonen ' 
de amistad las preheminencias , 
que antes que todo es mi amor 
censuren de mis promesas , 
de mi an.or , de mi amistad, 
sobre mi pecho desciendan 
todas las iras de i¡n p.iJre, , '' 
pues d es ar.i pasión ciega , 
que cumpla yo coif mi gusto, 
y mas que todo se pierda. vase. 

Jorg. Consiga yo, mis designios, 
y lo que viniere , venga, 
pues se , qae si el amo la habla, 
se allanará ,á quar.to- quiera. vase. 

ÍHutacioH de Bosque, sale Juan , y 
desputs el Cande,

J u a n .  Gracias al Cielo por iodo
de
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g HaMcx,* de
de gozo el es';’ ’
y na me cabe en el pecho 
de ver gente tan «electa 
como hoy hemos alistado , 
el mas chico , uene cerca 
de aos varas y «eis dedos.
En llegando a !•’ tefnega,
destrozaran enemigos,
como si gallinas f^ ra n .
V oy á presentar la lista

s s  s ^ r í r á  v .* 'S u .
c “Td £  ha alistado mucha gente!
T ■ Hastaiite, Señor, y buena.

a  eSer^o de mis g u ^  
usted como antiguo , es tuerza 
conozca á los mas.

i z .  S o
« .  E d S , ' j . » ;  L w o r f ,  
con Federico Bernstetda ,
V doce de su estatura,

U dlspeíiremos 
guardase bien V. Lxcia. 
íunque le Hamo rapaz 
no lo digo porqne_ sea 
iniuU; no , no henor; 
aunque jactancia parezca, 
es el mas giHard^ mozo 
de todas estas
no hallareis me,or soldado, 
si con un cabo de vela 
Ic buscáis por codo^el mundo.
Hay es una friolera . 
yo solo le despreciaba
por algunas «>q”J'Y'ese muchacho, Creeréis vos , que a esc 
se le puso en la cabeza 

• ser amante- de mi Luisa?
Y la simplona tontuela 
dale que ha de ser su esposo ,
que quiera y o , 6 que no quieta.

un Amigo
Un trasto que no ha tenido 
mas que el sol que le calienta, 
ser él marido de mi hija?
Antes creo que la hiciera 
dos mil pedazos yo mismo.
Gracias á la providencia 
de Dios , que ahora quedo libre 
de que pueda pretenderla.
Si con algún otro mozo 
ella casarse quisiera, 
me baria mucho favor; 
porque me dá mucha pena , 
ya que me veo seguro 
por esta parte, no sea 
rae inquieten por otro lado.
Yo reparo , que se acerca 
demasiado el señorito , 
cada instante biene á verla 
desde Renebourgo , y oigo 
que U 'dice  mil ternezas; 
él es amo , yo no puedo 
quitarle que entrada tenga 
co mi casa, y como siemper 
no puedo vo estar en ella, 
por salir á mis negocios, 
recelo... N o ,  si rubiera 
marido que la cuidase, _ 
me ahorrara muchas molestias. 

CouJ. Ahora bien 's i  vos queréis, 
yo os buscaré quien merezca 
las perfecciones de Luisa, 
tengo un joven de muy buenas 
costumbres y perfecciones, _ 
aue me administra una hacienda 
en mi tierr.i de Valstcin , 
yo le daré en recompensa 
de sps continuos afanes , 
en servirme quando quieras 
efectuar el matrimonio, 
porque mejor vivir pueda
unos'doscientos doHones,
Y porque envidia tío tenga, 
otros tantos á la novia.
Mirareis si os tiene cuenta, 
y quede ya contratado. _

Juaru Qué si quiero? _Senor, dexa 
' que muestre mi gratitud 

á tijs olantas.
íarní. No , Juan llega

á mis. brazos. M.is recela»
mis temoveis, que con Luisa 
dcsposavse no consicnca
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SI

si sabe haber s’áo amante 
de ' Justino. Cond. Nada temas, 
qitc no será de él celoso.

. M.añ*na basé yo que^ venga 
t  que le conoxras. Ola J 

A-travuia t i  Barón ti bosque por lo 
.mas retirado.

Cení. A dónde irá tan de priesa 
el.Barón d no lo oenciro.

Juan. Que se.’ de la manera 
que mas , Señor , os agrade.
Yo me voy antes que sea 
mas tarde , á dar al Barón 
la lista. Qué gran presencia!
Que Señor tan generoso i 
de gozo el alma se anega !
A J>ios Señor. vase-

Cand, £ l ,os aguarde.
BI buen viejo , qué cal tiembla 
de júbilo. Voy  ̂ dar 
á^Luisa tan gratas nuevas. vate, 

Habitaeien de . casa de Juan , sale 
Luisa.

Luisa. A dónde , Luisa infelice, 
tú dolor á si te lleva? 
piensas encontrar acaso 
algún sitio donde ptiedis 
estar Itisre del rigor 
de los males que te cercan?
Perdiste tu ani.ido esposo , 
aquel á cuyas teriJczas 
tus efectos cariñosos 
dispensabas ala^ueña.
Por qué , bado rigoroso , 
me quitaste aquella prenda?
Ay de mil que ya no tengo 
en mis aisiis donde pueda 
recurrir; ninguno veo, 
que compasivo proeexa 
de nuestro ¡nocente afecto 
las intenciones .sinceras.
A  donde , Conde y Señor, 
i  dónde están tus promesas? 
tan preveo , dlmc , olvidaste 
l.t generosa pfo^est.t  ̂
de protexcr compasivo 
nuestros miles y miserias?
Pero , que es lo que pronuncio ? • 
yo culpo de esta manera 
á mi Señor, si Justino 
obüg.ido de las íicr.ia 
amenazas de ni¡ Padre ,

j  TTtm 'io d e  la  T ra je ioa .
es causa de las acerbas 
peras que tanto me oprimen, 
por abrazar tan funesta , 
tan fiera resolución.
Poco mi vida te cuesta, 
pues la dexas sumergida 
en la borrasca violenta 
de sus imaginaciones; 
si lo haces porque no sienta 
los rigores de mi.Padre, 
esos rigores desprecia 
mi valor, esos rigores, 
es preciso los padezca 
en aquesta situación.
Morir t in  solo me resta; 
pero ausente de tus ojos, 
qué importará que yo muera ?

Luisa ab.itida se arroja sobre ana si­
lla , el Barón sale precipitado , se ti­
ra á sus pies tomándola ana mano J i  
los quatro versos que dice éste , le sor­
prende el Conde en esta postara , y 
Justino se asoma por el bastidor . di­

ciendo la esolamaeion , y quedan­
do- oculto hasta sn tiemp'.

S o r . Qué miro? Dios mío I Luisa,' 
cesen tus lágrimas tiernas, 
no re dexo , no , bien mió, 
ú cus plantas tienes puesta 
mi vida, y quanto yo valgo. '

.Al paño Justino',
J'ise. Q ic miro::: Ay ingrata fiera! 
Coni. Qué esto Biron? *

Sale el Conde.
D os mío 1

Cou.i. Pues cómo tií- aquí? Di ; es esta 
la ausencia comprometida?

Luisa. Toda la sangre se ycla!
Bar. Qué le diré? Q ié  rubor!

Yo... si... Con.de... con.sidera..; 
pero cómo... Yo abatido, 
quanJo de celos rebienta 
mi furor? y  dime , Conde, 
no biisc.ib.a algo tu honesta 
pasión aqui ? Pues amigo, 
no te engañaba tu idea 
si busca un horrendo monscriio, 
pues con mis celos encuentra, vase, 

Cond. El Conde , Luisa , este agravio 
castiga de esta m.anera. oase.

Safe Justino.
Just. Qué es esto , Luisa ?Qiié es esto?

B L u isa .
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I o VtlU zÁ
léi'isa. E l  Barf>n..i -
Jíijf., Detsn la lengua, 

etai^a ya, de declíio; 
la turbación qac>'5 e observa 
en tu rosro lo .declara, 
solí el'a lo maniliesta.
Ya coi'ozco son lingidas 
tus lágrimas, tu vergüenza 
es fal'sa , sí. Disfrazabas 
ingr„ta. U mis hqrre^ida, 
malicia, baso del v.elos 
de vliMid, con tu. inocencia, 
ofi'scasre mis sentidos, 
me m viste á que pusiera 
mi conato en adorarte;- 
y quando mi bondad llena 
de fi.bilo , viene á darte 
las. mas di.liCíQsas nuevas,^ 
ball.r infiel, cu tus trayeiones; 
tai premio . tal lecorapensaS 
Suspira Justino , llora, 
por tu amor , .por el emplc». 
tus fatigas y desvelos, - 
qu,e en este" sitio, te espera 
tu dueñ.o.en .ágenos brazos;^ 
llega-piesuroso , llega* 
que pieniiará tus culd.>dos,, 
con que mires cus. afrentas.

Luisa. Estucha., Justino, atiende..
J[ust.. Ce;*:, crué.l, no pretendan, 

alucinarme tus voces 
con engaños, y-cautelas.
Yp, vengaré, mis agravios,
castlgflié mis ofensas
dandoie cuenta, a cu padre
de j^is. ejfcesos. • Lamenta.
tu desgracia , y situación,.
tus malas y tus. miserias,
que tatito-rigor merece _
la, qiie,,epgafiói mi. iriocencla..- vase,.

Luis.. Jusriitó, mt‘ biejv * escucha,: ; 
Ahora males , ahora penas 
juntad todos tos rigores,.
]uniad toda la violencia 
de vuestro .poder-, d causa 
que una dcsditbada muera. '
Ay isfelue de roí!'
-Quándo., Cielos, quando plensatt' 
cesar tant.is desventuras ?- 
Yo con la noca y sospecha 
i c  ofender á mi Justino i 
A  Justino! Dura Estrella 1.

de an  f u i  Amigo
acaba ya con mí vida , 
pues ya, sq c.ansan mis fuerzas. as.

A C T O  S E G U N D O .

Hahltacion áe casa dt Juani' 
Este  , y Luisa.

Juan. No. tienes que darle vueltas,' 
me has de decir por que causa 
estás tan triste. Luis. Señor, 
es aprensión , porque nada 
siento., No ,  aqueso es engaño;;
yo ce conozco en la cara 
que ibas llorador Luis. No Señor.

J.uau. Es diligcocia escusada 
que lo niegues: pero en finy 
ya que e&cás. tan obstinada 
en no decirme el motivo , 
quiero que deseches, tanta 
tristeza. No sabes , hija , 
que. te tengo ya casada 5

Luis. Ay  diste l. Con quién i.
Juan. Al Conde

ahora poco junto- á casa. 
encontré s : :  Luis.. Infeliz^ de tni!;

Juan. X  tratando., cosas varias, 
me dixo como J^ustino 
había sentado plaza 
e,i el cuerpo de sus guardias..
Yo peí dida, U esperanza
de, qi.e casarte pudieses •
fiitando ¿1, co.n eficacia.
le pedí le libertase
y asi: : :■ Luis.. Respiremos ansias*.

Juan. Le conté como con ¿1  
le tenia, ya tratada
de casar::; Luis. Qué escucho Cielos!;

Juan. E l  mirando tu desgracia ,. 
y apiadado de rnitruegos:::

Teod.. Ya mis desdichas acaban.
Juan. Me sixo , que no podía 

eximirle, de que:;: Luis. Vaya».
Juan. Por ocho años Icrsirviese; 

pero que si yo gustaba 
casarte con otro , el tiene 
en una quinta , cercana 
á esta Aldea, un Joven de 

*tañ nebíes, como, clinsiianas 
costumbres , que le administra • 
iodos los bienes que saca 
de aquel terriiorio. Yq 
adviniendo las ventajas,.

gran-

íáUU
SO
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’f  Tremió
grandes -^ue en esto consigues , 
al Conv^c di mi p.iUbrai; 
asi prevente, pues pienso 
quedes cas.ida mañana.

Liíis. Cielos . qué escucho 2 Infeliz, 
solamente le falcaba 
á mi peGho '.esta desdicha , 
porque;.i su.colmo llegarán.

^ a« , ';Q iié  dice.s'í Lhíí. Seftov, que ytt 
á vuestro gusto humillada 
estoy siempre.; pero que 
premeditéis las amargas 
consecuencias , que origina 
un.a unión., ; pena tirana 1 
que el amor -no "ha producido, 
que del cariño tas ai>sias;*.í

Juan. No.tienes que replicarme, 
es mi gusto, y esto basta.

Luis. Mirad , 'padre , ocasionáis 
á vuestra hi'ia su desgracia, 
e infelicidai. Juan, "yo sé, 
que lio serás desgraciada . 
con el esposo que quiero 
dartt. Luís, Pero advertid ‘falta 
en mí aquel conocimiento 
y tiaio;:i Juan, No impo ta nada 
que no ie conozcas. Luis. Ah 4 
medicad. Señor. Juan. He , calía.

.'Quieres .que ya que'he salido 
dcl cuidado que causabas 
.á mí pecho .con Justina., 
en olio de nuevo caiga 
con el B.iion? Qué crc/as, 
que. ignoro y'j quanio pasa i 
O morirás á mis Iras , 
ó ic c.isarás mañana. vare.

Luis. Pad.e , Señor::: Ay J e  m í .1 
Justos Cielos! qué me pasa?
Ah , Conde ! por qué quisiste 
.llegase á creer la^e.speranza 
de mi remedio , si al cabo 
has faltado á tus palabras 
y promesas S Mas valía 
me dexáras en mi infausta 
desCNperacion , que al fin 
no estarían renovad is 
en mi corazón mis pena.; 
al presente , ni me híllára 
en situación t.in terrible , 
y dolorosa::: A h ,  insensata, 
infeliz de mí ! qué digo !
Si solo el Barón la causa

de la Trayeion. **
es de todas mís desdichas, 
de can funestas , y aciagas 
consecuencias ; pues el Conde 
á vista de su arrojada 
tetreridad, me ha creído 
culpable , y por e.so trata 
de castigar mis delirios 
con una pena tan rara 
y cruel, ó b  , vos , 'Dios mío '.

>qu’e de mis puras , y castas 
intenciones sois testigo , 
mirad á esta desdlcbada, 
compadecedla , tomando 
á vuestro cargo su causa ; 
pues solo vos sois quien puede 
en tinto mal consolarla. vase. 

Habitación d¡ casa del Conde.
Este j  el Barón.

Bar. Segunda vez te suplico.
Conde, que tan infundadas 
sospechas grato perdones.

■Con.i. Auftque es indigna tan bax» 
presunción de mi indulgencia, 
sin embargo perdon.ida 
está ya , con solo que 
me digas, qué te llevaba 
á casa de Luisa, .qumdo 
me prometiste no hablarla, 
ni verla por unos días?

Bar, Saber que tierna me amaba, 
saber que i u  amor merezco,
•y <00 -esii confianza 
iba resucito s i , a nigo , 
resuelto á sacrificarU 
nobleza, patria, y fortuna, 
ofreciéndola mis ansias 
un .secreto Macrimonlo ,
$1 temía que su fama >
se tomase por objeto 
de conversación; si nada 
de aquesto la parecía
b.'Stante a ratificarla , 
de que quedaba segura, 
dcxiríainos la ‘pítna t . 
huyendo á un clima estrangere.

Cond. Y  -te'fifcron aceptadas 
esas tan locas propuestas 
de Luisa ?

B.ir. Ali'l n o . que tu entrada 
me impelió U declirásc 
mis designios. Mis si me ama 
constante, qué d'tda tienes?

B 2 Cond>
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T r m 's é  de
D i , qué sabes ? Pero írata 
de no mentir, si -no quieres 
dar cnátivo a que mi r^bia 

’ entre mis maros te saque 
el corazón. Jcrg. A mi nada 
me importa morir, logrando 
perder la vida en demanda 
de mi honor; asi os aviso, 
que quando llegué hoy á casa 
ei)comré al Conde con Luisa» 
que constante reusaba 
Tomar no sé qué dinero 
en un bolsillo. Mi entrada 
le sorpiendiq ;  suplicóme 
vivamenic que guardara 
el secreto, y ciertamente 
le guaidaria por causa 
de no daros aentimiento , 
si no mirara que infama 
el Conde por otro lado 
a Luisa,.con imputarla 
amores con un sugeto 
tan Indigno... Calla , calla,
quítate de mí presencia, 
vete con tu padre , aparta, 
r o  vuelvas a presentarte 
en mi servicio. La llama vase Jorgt, 
de mis zcios me. consume.
£ 1  Conde , Cielos.' me agravia! 
mi cato amigo! Q u é ,  miente, 
miente la  lengua vilUna 
que á imputarle tal delito 
se atreve; cómo! en el alma 
reinará siempre mi amigo, 
sin sospecha de que paga 
con semeiuntes traycípnes 
mi cajÍBO. Pero tantas 
y tan repelidas muestras 
como he visto , serán falsas! 
serán todas aparentes?
Difícil es. O h ’. Si se halla 
culpado en tanto delito, 
ha de ser tan inhumana 
mí venganza . que esta ofensa 
será en su sangic l.ivada,
Pero cómo lo sabré! 
que meci:o será , ó que traza 
mas segura! Ya la hailé ; 
voy á ind.tgaclo á su casa 
de ella misma; mas por si 
no pudiese acaso hablarla., 
llevaré un papel escrito

f i i t r
idi^

U  ’t r a j c h n .  ' 1 |
y se le daVe. O h , mal haya 
pasión que tanto me oprime !
Ab , Conde i Si tú me agravias, 
teipe , teme los funestos 
estragos de mi venganza. vate» 

Campo con vistas á la. casa de .^ n n ,  
Justino y Luisa écaianJo -de 

alguna ropa , qu^ aparecerá 
da sobre las ranas. i  

Luis. Si, Justino ; aqueste acaflÉ 
fue el que te hizo sospecbáfaá? 
de mi cariño, y éste es i
móvil de nuestra desgracia 
irreparable..Jíur. Mi bien, 
suspende el llantu , y acUrá 
tu hermoso cielo ; porque 
discuno , Luisa te engañas 
en temer tal desventura 
y dudar de la palabra 
del Conde. Luis. No , no Justino ,-  
cierto es , si, lo que declara 
mi voz. Jusr. No importa, respira, 
aunque sea cierto nada 
tienes que temer; yo :sé 
que me estima, y. aclarada 
la prcsupcion que ha tenido 
de tu culpa -su pteclara 
nobleza sisbr.í cumplir 
lo que- ofreció esta mañana 
á mi pena, Luis. Dios lo quiera; 
mns teinaa desconfianzas 
en mi pecho; pues mi padre 
nunca olvidará -la saña 
y aversión que te ha tenido 
hasta la presente. Just. N o , calla, . 
nada recales-teniendo 
al Conde con eficacia 
empeñador'cn nuestras dichas; 
él protexerá mi causa 
y vive.Dios- que me pes»
Liyas pei:sado con. taiita 
baxeza de sus ofertas.

Luis. £ s  ve dad , pues su bizarra 
gcneiosidad es d^gtia 
de mayores coiiñanzas.

Just. Pues ú DiOS Luisa , que quiere 
hablarle ames de que .saiga.

L iis . A Djus .Jasiino. Mas dlme, 
dudarás, de ini constancia 
ocia vez? Just. Amado dueño, 
tus v'.i'udes en e) alma 
de Justino otarán sieniprcj

r

» ^
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f jó h le ^ d  d e  u n  jíf/ A m igo
y asi postrado- i  tus plantas vuestra amistad?
el pc'don de aquella culpa 
p.'ílot;! L ú s . A mis brazos levantam
ful bien , que::: ,

abracarle-íule J u a n , .y  aL verlos 
tira d d  sa íu  , im-pidiinddt d  gol- , 

el Conde que '■sale al misnto , 
tiempo-'

Juan. Qué miro ? aleve , 
muere á mis iras ingrata.

I,uisa.- Ay ! ¡Cond. Uetente.
Juan. Señor-v dexa _ - •

castigue ; en esta> villana
mis oprobios. Ccuid. , detente.- _ 

Juan. Cómo irupedis que esia intapii» 
castigue ? Cortd. Porque es $u esposo. 

Juan. Su esposo i Cond. Sí.
.lu isa . Qué me pasa ? ,  t •
Juan. Quién es su esposo £ Justino. 
J ^ i t .  Quien ipostrado á vuestras plan- 

suplica le recibáis '
por hi'io. Cesen ya tantas 
iras, rencores . y enojos, 
que contra mí reservaba 
vuestro pecho ,  y compadezc*
4 a situación de dos .almas , 
que coa ansia soiicUan 
una unión , tan Inmediata 
como veis. Ah 1 perdonadme' 
los cuidados que la llama 
de mi pasión amorosa 
os causó , y dadme la grata 
satisfacción , de que puedan 
mis car'tftps y mis ansias 
datos aquel dulce -nombre 
de padre. Curad la Haga,

3ue mí corazón padece, 
eseattdo la prenda amada 

de Luisa; lleguen mis penas 
al puerto de vuestra gracia. • • 
Esfo , Señor, os suplico, : 
aquesto de vos aguarda 
conseguir este infelice , ■
que postrado á vuestaas plantas 
determina no dexatos , 
hasta, que consiga la alta 
diciú de llamarse dueño 
de la- prenda que idolatra.

Juan. Alza del suelo, Justino, 
cese»‘tui- extremos, bisca 
que el Señor lo contrarase.

Coad. Está íya reconciliada

Just. S i , Señor ,
porque en nada está culpada.

Luisa. Padre ? Juan. Vamot da la ma­
no i¡ Justino. Luisa. Qué estretnada 
ventura'i Just. Ya soy feliz.

Coad. Y decidme amigo, vaya, 
tendrá-zelos-de Justino, - - -
el nOvlo ? Juan. Yo no pensaba 
de algún modo q e seria 
Señor , el que dedicaba 
V. Excla.^ para dueño 
de mi tu isa . Mas la manda 
de los doscientos doblones, 
y la quinta ,  cosa es clara 
que será para Justino.

Cond, Todo es suyo. Just. Son ya tan- 
las mercedes recibidas Ĉ **
de v o s , que no tenemos 
voces, para poder 
daros las debidas gracias.

Sale Jorge.
.Jotg. Qué noveda-d es aquesta • •

Señor i Justino-.'.: Juan. S í ,  calla, 
porque es marido de Luisa.
Muchacho , vamos i  casa , A  Justino.

• á quitarte ese vestido , 
no te quiero con casaca 
de'Soldado: alU habrá alguno 
de Jorge. Just. Q.ie inesperada 
ventura. Juan. Vamos Señor.

Vase con Jtrsúua.
Cond. Espérate Luis.a,  aguarda , 

que tengo que hablarte.
Hablan en secreto.

Jorg. El Conde
de este golpe es -solo causa:-.:
Pero mi amo viene aquí.

A l  descubrirse el Barón por el basti­
dor , le sale- Jorge di encuentra.

Jorg. Vuestros rigores acaban 
de ultrajarme con la frase

I de impostor, Ahlí m-is palabras,
¿ mi-pesar salen c'tcrtas. - 
Mirad , mirad donde, se halla 
el Conde con Luisa.

B ar. Como::: Jorg. Sosegaos, 
dentre estas ramas 
podéis notar sus acciones.'

Se ponen por h  que parezca ser U 
mas retirada del campo por entre 

algunos árboles,
Coni.
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y.',Pt« » d e  4a '-'ímjcm.y
Cení, to rr  qoe en efecto ,  taa .ba«ís que ru cascígb te a ^ a r d i  

idéas de mi formaste? En aqueste .mismo sitio.

i-

Luis. De mi culpa á vuestras plantas.
CotfJ. Mis brazos de mi cariño.

La levanta abrazaa'áoia. • 
den, muestras aciedicadas;.

S a r .  Qué nfiroi, Cielós.Divinos! ' 
O h ,  zelus ! Luisa abrazada 
con el Conde ? Cond, Dá a tU Padre 

La dá unrbolsilh. 
quando entremos, en tu casa 
este bolsillo. Luifa. .Seáor.n

Cení. No hay que' replicarme nada? 
doscientos doblones lleva, *
á que quando quedó' tratadz 
la boda , para tu do^e 
le prometí.

S a r. Declaradas
están ya mis desventuras.
Espero prueba mas clara?
No tomo Luisa un bolsillo?
No percibo sus palabras, 
pero por la visca bebo 
el .tósigo - quc'derraman, 
sus acciones. Y podré 
tolerar yo taita infamia?

Cend. Vamos:: quiero despedirme 
de tu Padic., qi-e hago falta 
en casa. Luna. Ahí. Señor, los Cielct; 
os paguen n eicedes tantas.

Vai.se , y saUn el Barón y Jorge».
Bar. Corre, Jorge, lu- pccsencia 

hnpid.tc queden‘logradas 
sus ú lps. Cótuo Luisa:::
En vivas ilamas se abrasa ' .
ir i corazón í Esa aleve,
esa peijura e ingrata
despues de una recompensa
tan indigna como acaba
de dar 3 tamos desvelos,
gozará tranquila::: calla,
que no penn-iien mfs zclos, !■ .
que queden -articuradas
las veces, sin que primero.
dexen ellos cast-ígada
tai.ta ofensa. Infame Conde,,
ití ve as adonde aLanzan
los extiagos que medita
esta pasión obstinada
de mis ztios. Si, disfruta
caricias de esa villana
a costa de mis agravios,.

aqueste .mismo sitio, 
he de .ver representada 
la rigorosa tragedia i
de mi afrenta , .la inhumana 
satisfacción que pretendo' 
tomar de Us asechanzas 
y trayeion de un; ingrato, 
que cubierto con la capa 
de amistad, supo quitarme 
la prenda , que Idolatraban 
mis sentidos., Ah ! vil Conde 
O h !. qué de furias asaltan ’ 
mi cotazon.,...Ya le miro, 
dé  principio mi venganza.

Sale el Cande.
Toma et hohillo.. Cond. Barón-, amigo, qué hacéis? • 

Bar.. Esperar que mi arrogancia 
te despoje de la vida',, 
si tú primero no acabas- 
con la que. ya me es odiosa, 

.Escoge,, iraydor, y traca
saca dos pistolas- del bolsillo. 

de- defend'.rte.. Cond. Permite 
estrañe ,. L lndorf , que,., iíar,. Nada 
e s c u c h o y  asi procura 
defcnd.erte que mi saña 
la miro á; cndo dispuesta 5 
cb'n qué asi desesperada 
hará, de mi propia vida 
desperdicio con la bala, 
de esta pistola.

Se amenaza 4 - sí. mismo.
Cóí/dj.Detente.: .

Qué fieiiejb.así. te embarga 
la razón. B ar. No escucho Conde^-' , 
con que asi toma ,  ó mi rabia....

Cond. Quítate monstruo, que yo 
desprecio asi tu arrogancia.

Arroja la p'ostala..
B~af, Nada reparo. JD'ispara. ■
B l Conde le vuelve la espalda 5 al stt- 

lir de la Escena tirando la pisto-.
• '¿a J, eL Barón le d'ispara y ¡e 

¡liere en una pierna.
Cond. Ay de rail

.Apoyándose en el bastidor.
Bar. De yelo soy viva estatua l

Despues de ana breve pausa. 
Qué".delirio he cometido? 
no le mate? derramada 
no estoy mirando la sangre

de
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Kahtez,<t de MH
de aqueJU amistad de mi alm a,. 
de aquel amigo , á quien debo 
la mayor parte de quantas 
riquezas y dignidades 
poseo? qué atroz infamia. >
dónde huiré ? ó ,e n  que parte 
mi iniquidad sepultada '
puede quedar? si declaro 
la razón de mi venganza 
en mi abono , será débil« 
j  de todos reputada 
por ignominiosa , y torpe,
I podré vivir sin fama 
podré cubierto de oprovio? _ 
no mi muerte de mi infamia...

Tira de la espada , 5 al arrojarse so- 
bre t l lp , el Conde por estorbarlo 

se precipita & sus pies , levan­
tándole el Saron.

Cond. Lindorf, Lindorf, ay de m._¡C«.
Bar. Oh ¡ qué frenesí,  que audacia, 

qué es lo que hecho ? Conde amigo.
Levantándole.

Cond. No lamentes mi desgracia, 
llora tu destino , llora, 
l a  sangre que se derrama 
de la herida, m ira , amigo, 
si es que puedes atajarla ,

. con un pañuelo. B ar. Ay de mil 
que es esto que por mí pasa . 
por un amo.r detestable?

' he cometido Ii infamia 
de maltr.icarte? yo? Conde;

Cond. Amado Barón , tu infausta 
situación rae compadece, 
jne mortifica y me causa 
el nías vivo sentimiento,
«1 horror que ya dimana
en tu pecho del del.to
cometido. Acñsohda
con nuevos vínculos puede
quedar tu amistad si tratas
de jurar el concederme ,
lo que te pida. Bar. Que mi alma
y la singre de mis venas
en tu servicio prometo
amigo, sacrificarlas.

Ce/;d.'Menos es lo que te pido; 
solo quiero que palabra 
me des, de que entre nosotros 
ha de quedar sepultada • •
U atrocidad de este caso.

.fe lA m lg i
B ar, Y  es eso lo que me mandas.

Oh! alma digna de que en bronce 
eu • virtud se eternizara.

Cond. Pues, amigo , vé y procura 1 
que de la casa me traigan 
alguna cosa- en que puedan 
conducirme; pues la_ falta 
de U sangre me fatiga.

Bar. O l í ! dolor cómo no acabas 
con mi aliento? pites amigo 
mientras que voy á buscarla
quedarás aquí sentado , 
feri medio de estas retamas.Vi* MW -------

Cond. Finjo mi mal para que entre 
y mire escena tan grata, 
que curar dichosa puede ,
la pasión que oprime su alma. Betirale. 

Habitado» de Casa de Juan. L ste, 
Luisa, y Justino de paisano, 

Luisa. Justino ,  qué ya te miro 
libre' de tantas borrascas?^

Jitst. Ponderarte amada Luisa,
las penas y las desgracias , 
me he sufrido estos tres ahos,

í<

mera desearte obligada , 
f pedirte por justicia  ̂
ios favores que de gracia 
consigo de tu carino: 
y sería declarada 
fantasía imaginar, 
que podian mis palabras 
manifestar los diluvios 
de contento que en el alma 
han renacido este Jia 
con tu m.ino ; pues es tanta 
mi alegría, que su somb'-t 
me persuado que no alcanzan 
los mas dichosos .amantes;IOS UlrtA ......
de modo que a no templarla 
un infundado receloUU i IJAU»»****'--
de perderte , que dimana 
del valor de tanta joya, 
no dudo que peligrara
mi.......  . , _Sale el Barón.

B ar. Juan , amigos, el Conde 
está herido de una bala ; 
acudid, acudid prc.sio , 
no motive la tarvlanza 
mayor peligro , v llevad 
una cosa acomrdada _ 
en que poder conducirle»

Hahi
'é'in.-

sen

'jusr.
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•f Treffiio
7 a ít .  Oh Dio* mío ! qué desgracia. 
Juan. Vamos Justino al momento, léanse 
Luisa. Oh noticia inesperidd! Vase, 
B ar. Qué es lo que miran mis o;os 

el bolsillo que entregaba 
el Conde á Luisa es aquel ; 
y Justino se miraba 
tranquilo ,ya en presencia 
de Juan. Ay de mí ¡ qué claras 
híiro mis acrocidadesl 
digno soy de que irritada 
se abra la tierra y sepulte 
en sus ’cóncabas entrañas 
este abdminable monstruo 
que causó' tantas desgracias.

A C T O  T E R C E R O .

Habitación dt casa del Conde; Esta- 
'é'in. - en el Teatro éste , y el Barón 

tentados junto ¿i una mesa con re­
cado de escribir.

Cotid. SI amigo} Luisa llevada 
de aquel primer movimiento 
de tan gujtosa noticia, 
etecutó los extremos 
de gratitud , que miraste 
en aquel campo : y tií ciego, 
persuadido de un engaño, 
apresuraste sangriento 
la venganaa. B.ir. DcsJLhsda 
victima de mi perverso 
proceder, yo soy indigno 
de lu amistad , lo condeso^ 
no merezco de tus labios 
escuchar el dtike acento '■ dé amigo, n o ,  de tal gloria . 
me piivaVon mis excesos 
Inhumanos. Cond. Ah ! Llndorf, 
mi amistad está can Jexos 
de minoraTse, que juzgo 
queda con vínculos nuevt>< 
pretixada.. Si mis males 
nim sunldo tal efecto, 
como mirarte ya sano 
de la herida que tu pecho 
fatigaba, d i ,  no quieres 
que en vez de llamar funestos 
mis accidentes, los llame 
los eficaces medios 
que nuestr.i amistad conservan 
inriolableí Si tu ciego

*7

ut.

Trtjc'm.
y obstinado proseguías,
S'n mirar ningún respeto , 
en_ amor tan detestable , 
c mdigno de un caballero 
como tú , yo te debía 
reprender un pensamiento 
tan injquo 5 mas si acaso 
dabas rienda i  tan protervos 
apetitos, despreciando 
mis saludables consejos, 
era fuerza abandonase 
a pesar de los extremos 
y las voces del cariño , 
tu «mistad : y asi comprend» 
que mas gano , que perdí 
eu el acaso funesto 
d« una tan pequeña herida.

Oh justo Di«s 5 Dios intnens», 
tolera vuestra justicia, 
sin castigo mis excesos 
abominables? yo pude 
ofender al mas perfecto 
de Ies hombres? Conde , amiga, 
amado Conde, no puedo 
escuchar .ya tus razones, 
sin que mis remordimientas 
de.spedacen rígoro.sos 
mi corazera. El cotejo 
de tus amables virtudes 
con mis delitos horrendos, 
me confunde.

Conii. A hí ya te he dicho 
que es de muy poco momento 
la herida , pues el fingirme 
tan malo , fue con intento 
de que entcases co la casa , 
y quedases por tí mesmo 
desengañado á la visca 
■de tan felices objetos.
En fin, Barón., porque quedes 
en un todo satisfecho 
de mi indulgencia, eximina 
ese papel. DaU xm pliego.

iia r. Me avergüenzo 
de que puedas presumir , 
que de tu perdón rospechot 
pero leamos.

Lee. Considerando justos los /¡tetlvet 
gtrees fuereaa á dexar la eompailia 
de Guardias , y dando crédito á vues­
tro informe <t cerca de las analida- 
des personales del Barón de Lindar/,

^  ven-
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IJehlcíH de t*»»

rearu\-=d i Amado Conde , 
sohn ente mi ¡.dtncio 
puide d .r  alg»;na fcni 
5c lo muflo q»<2 'c

Ccnd. l ío  tiíncs q> e agradecerme 
u,s n.uchcs mercc;tr.icm,ost h

uTp'^.necío. Vanse.

S a l e  Jur^e.
Ja re .  Válgame Dios! y dicha 

ha sido que aquesic 
que habrá perdido ^aron, 
cayese en mi mano, l '^ o

ai.e !e sirve su amor , 
fi cTba empeñado el desprecio 
de esa i i g i L . c n .  dest.uir 
indiscreta sus aumentos, 
juntamente con los ""0«* ¿
Cada ocasión que me acud-io 
de la briliaPte fortuna 
qSe por su imp’odenca p-etdo ,  
ía mas hi rtible venganza , 
irtd 'tü . N o .  no hay itmediQ, 
no I erará una mugec 
Ttime ren.ldo y expuesto 
á su capricho: ú ella soU 
se d'rigen los vl.lentos 
rencores que deposita 
mi inietioi , y C.'la el obieto, 
ha de ser de los extvagos 
del moitifero veneno 
de mis iras. Esta carta 
ha de ser el irsminiento 
de su desdich-v.:: Pero ella 
viene óqui ; disimulemos.

S j Ic Luisa.
ZuU a.  Que lienes hermano . acas©.est.:s- ahora cOñüC.endo

tus dcllriosi te airementes 
de haber sido el fundamento 
de las desgracias que acabas 
de piesencUtd Jor¿ .  Empecemos

fie/ Amigo , . ■"
ti  avd d Amada Luisa, 
no puedes, no ,  los tormentos 
que mi corazón padece
adivinar. Con o es eso?
Dedal ate, Ciees acaso,
que-está tod-  tu contento 
y  tu ventura , en unirle 
ínanana en vinculo estrecho
con Justino i LU sa .  Asi lo ]UZgo, 

Jorg.  Pues jamás ha sido el riesgo 
de perdeiie. tu , y perderrne 
mas grande. Mira el empeño 
del Baion . mira esta carta,

' l e  dá la i.-arta..
V conocerás ti  fiera _ 
destino que nos persigue.
Ahora niismo con ios ruegos 
mas eficaces me dixo •> 
te la entregara. L»ífd. Y Protervo^ 
tienes valor de poner 
en mis manos este ob)eto  ̂
tan abomin.ible? J o fg .  Advierte 
bien . que sena en no hacerlo 
victima de sus rigores. _ 

l u i s a .  Pero bien esta , a que efecto, 
has querido que lo viese?

Jorg .  Para que sin prr.ler tiempo 
le respondas, de manera, 
que no pasen sus excesos 
á mas;  para que te dexe 
en p ‘Z , quietud . y sos.eg 
con tu esposo , y P. r̂a que 
logre inivurme yo exen.o 
de e.stár temiendo las nas 
de su amoroso despecho.

I v i s a .  Pues bien; di , que la respuesta 
fue tan solo este desprecio.^

2 'ira la  carta.
Jorg.  Detente , hermana , repara 

que me pierdes con un hecho, 
u n  anoiado: responde 
de tu puño ; te lo ruego . .
á tus pfes. Luisa. Como:::: A mi estad© 
V á mi decoro es opuesto, 
que llegue á creer ha reparado 
Sri atención en tan horrendo 
ContenUp. J ^ 'S -  Dile , q^^ 
porque no luzgue 
ín  Lii la respuesta, has querido 
d.vla de tu puño mesmo.
Hazlo por mi solamente , 
toma U pluma , que viendo

ea------
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esUre sí blenc alguno 
para avisarte. Lnha. Convengo 
solo por ti. Tr.ae la carta: 
poiue á esa puerta. Se f'unta á escrihir. 

Jor-g. Mi inremp
h'e logrado; y pues Justino 
se baila ahora en el aposento 
del Cpnde , le avísate. _

Luisa. Vive D 'o s ! que yo no acierto 
á empezar. Tanta osaai.i 
pudo caber en el pecho 
de! Barón, que asi pretende 
su precUio nacimiento, 
obscurecer con acciones 
indignas da gn Caballero.  ̂
y aun de un vid.uio ? Dios m ío, 
ilustrad mr enteiidimieiico.

Rscrihe.
JJeSpues is  un breve espacio sale Jor­
ge apresurado , quita ia carta Á Lai- 

sa , y ésta huye. Jorge áem-nstra 
quiere ocultar La carta d Justi­

no, que habrú salido poco des­
pués de él.

Jorg. Huye, que viene Justino.
Luisa. Ay de mí ¡ guarda ese .pliego.

Hin/e.
Jiist. Qué es esto Jorge? qué cana 

ocultas? .Torg. 5fo;;: si;:;
Afectando turbación.

Just. Di piésto,
qué esraba escribiendo Luisa ?

Jorg. No era nadj Just. Yo he de verlo;
, miicstr.i. Jorf, Justillo:::
Just. Que dices ? - 
Jorg. Que coiiiiene un gran veneno, 

según juzgo , este papel.
Just. Por q i¿ causa?

Sale el liaron al paño.
Bar. Que es aquesto?
Jorg. Porque ahora poco , á mi her­

mana se le dió- con gran secieto 
el Barón. Just. Pues bien, veamos.

Desiste de tal empeña; 
baste saber que he de h.icer 
qi-c en un cncieno perpetuo 
la ponga mi padre, á ciu'ia 
de que no venga á ser negro 
borion de nuestío linsje. 

je s t. Qué me dices? Bar. Qué será 
esto ?

Jorg, Sí, esa villana, mirando

j  Vrmío de U trajeion. IJ»
solamen.tc. i  sus deseos, 
infame esta unión abraza , 
para que su desarreglo 
no se note. En fin , tú mira 
ese escrito , que en él creo 
encontrar.ís los designios 
de los dos. Bar, Habv.í perverso I 
su castigo dará á todos 
los traedores , escarmiento.

Lee Justino : Luisa ido/atra-li si es 
verdadero tu amar v pretendes pagar­
me Los desvelos que me causa tu her­
mosura , espero que esta iiocl-e quan- 
do estén todos entregados al suelto, 
dexes la paerCa de mo.io que pueda 
entrar en tu quarto para que me 
saques de las dudas que me oprimen.

El Barón.
Queda pensativo.

Bar. Válgame el Clclol qué acaso, 
qué accidente tan funesto !
Ño tiene duda: la Cari.a 
que escribí quando me dieron 
la noticia de que Luisa 
dcdic.aba sus afectos 
ácia Justino , es aquella.
La perdí : pi es al remedio 
acudamos prontamente , 
y este traydor será luego 
victima de mis rigorea.

Ji.s'. V.i’game todo mi aTcnto 1 
Bisllis.o que tn  la vista 
tries escondido el vei ci'o 
Cf n que matas , dime . acaba , 
qué acaso firal , y adverso’ 
pido poneite siñudo 
en mis manos. po'que fiero

Vuase.

acabes mi vidi ? Jo '•ge.

ta-

que son capaces de un hecho 
tan traydor estos aleves ?

J .’r.’’. Pues qué;:: di , no ¡o estás 
Dame , dame aquesa Carta 
que á pre.'C:itaria al momento 
voy á mi pidre. J  s ‘. No , tente, 
ae.xalo , aiii.go, espeie.nos 
á la noche; y quando este 
dentro el Barón le daren.os 
cuenta á tu p 'dte , y asi 
los cogemos en el inesmo 
delito. .Tcrg. T ien  s i'.izan.

Just. A h í  que habrá e.hido de menos 
la carta , y dará;;; Juro, No tenjas, _ 

C j por-
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20 NíWftrf
porque sorprendida al tiempo 
que yo entraba, los papeles 
tomó presutosa,  y hechos 
pedazos por la ventana 
Jos airoib dexando esto 
sobre la mesa olvidado 
con la sorpresa. Just. Pues vete, 
no nos noien. El silencio 
te encargo. Está bien. Ya di
con dicha el paso primero.

Jiisc. Y b ien ,  qué es esto Justino i 
podrás tener sufrimiento 
•á tanto golpe? podrás 
ser tscardiloso obieto, 
y blanco de un fementido, 
de-’ un trjydor , que no contento 
con causaite tantos males 

-antes de que fuese dueóo 
de la que am-ii-C» sino 
que quando miras el tiempo 
de lograrla determina 
robarieia q  ié recuerdo I 
y aun haísci sido el autor 
del accidente sangriento 
del Conde? Podrás dexarle 
sin castigo i por el fuero 
de nobiea-r, y poderío 
ba de quedar asi exento 
de tu rigor ? Ah 1 inhumano, 
no quci.iián sin el premio 
merecido ius_ infamias 
repetidas: mi despecho 
solo mira sus ofensas, 
no le detienen lespetos 
de tu poder. Y tú ingrata, 
que de esposa , con el velo 
has imebtsdo burlarte 
de mis caricias, y afectos 
teme infeliz desdichada, 
teme mi ngor severo.
Ya descubrimos la causa 
de tus fementidos llanros, 
y tus traydoies lememos.
Yo que lubier. por dulce 
Ver., c en el obscuro centro 
de una pi.sion , que dasia, 
si mió fuese , el imperio 
de todo el mundo , por solo 
m i r a r  tus o)CS ágenos 
de otro amor, tal recompensa 
tal paga, di , experimento 
de tu pecho ? Sigue ,  ingrata,

de m  M  Amgo  ̂ ..
sigue tras de tus deseos 
á iuntane con tu amante, 
que al ver , su estrago funesto 
haré que sienta tu amor 
lo que el mío está_ sintiendo.

Salí un criado. Justino?, _
/asf .  Quien-.;: Qué queréis?
Criado. Esta Cana me dii^ron 

os entregase. Vast.
Ju jt. Mirad::;

Qué será tanto mysterio? 
darme el papel , y marcharse 
sin responder ? No comprendo 
qué podrá ser. , ,

„  L  dando las diez estaréis fuera de
casa, pues hay quien 
despi.es de haberos deshenrado.Quien 
esto os avis.i ofrece sacaros de qual- 

„q iiie r  riesgo que os pueda sobrevemt 
„  por dar muerte al agresor.

De quién puede 
ser este pirel? Sospecho 
será del Conde , pues otro 
no sé que con tanto esmero 
pueda por mi interesarse; 
nó dudo que será cierto. _
Pero es posible , Dios 
que tan públicos se han hecho 
mis agravios? Pues rencores 
á la venganza , apelemos, 
pues con tan noble Padrino, 
ningún infortunio temo, 
y aunque me cueste la vida, 
qué pierdo si la detesto .

SaU el Conde, y el Barón. 
Bar. Querido Conde , te sientes 

mas aliviado?
Coatí. En aumento 

considerable conozco 
va mi salud , pues me siento 
con bastante agilidad, 
y casi del iodo exento _
de dolores. S u r .  Pues amigo,
en tanto grado me huelgo 
de tu salud , que esta noche 
cciebvarc que dispuesto 
re bulles, para acompañarme 
á autentizar un feste)o_ 
que qjieie darnos Justino.

Cond. Pero qué:;; d im e , es el raesmo 
el que le dispone? Bar. J>Jada, 
yo he de ser e! fundamento 
principal por cuya causa

V a ítt

te

St
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se execute. Lo primero,
para que el mundo conozca 
que si pude en algún tiempo 
a una pasión entregarme , 
a esta hora estoy tan ageno 
de pensar como he pensado, 
que á Luisa, y Justino dexo 
en un estado que nunca 
presuman que incurrir puedo 
en mis pasados delirios.
Lo segundo, porque quiero 
vivamos los dos seguros - 
por tan extraño suceso.

Cond, Mis brazos, Barón Amigo» • 
demuestren lo que agradezco 
resolución tan heroyea. ‘
Kimca diste mas completo 
testimonio de la' sangre 
noble que de tus abueloe 
heredaste: tus pasiones 
cegaban tu entendimiento

fiara que no conocieses 
Oí amaigos desconsuelos, 
y desdichas que ocasiona 

t i  no pensar cem arreglo 
ai honor. Bar. Es verdad. Condes 
á tus reflexiones debo 
la lu z ,  por'qiiien he salido 
de aquel cabos v'acilcnto 
de confusionesque el alma
f 'oseian , conociendo 
a utilidad que acarrea 

••la virtud, y los funestos 
precipicios que drigina 
la iniquidad, advirciendo 
la alianza de las virtudes 
con el honor verdadero.
Ya pienso que será biea 
vayamos á disponernos 
para marchar. Cofíd. Quando gustes. 

Bar. Pues vamos. Jorge perverso, 
ya llega la ho.a en que pagues 
w n  tu sangre tus enredos. í^anie. 
tiabitacioH áe casa de Juan Justiaoi, 

Just. Funestos recuerdos» 
ir.eiiiorias tiranas, 
ccicn vuestras ir.'is 
de atormentar , dexad. mi débil alma» 
Oh i Barón hnpio»
Ob J Luisa villana ,
3  qué precipicio
Vuestras viles trayclones hoy me ar«

j  f r m U  de ia trd)c¡4)h íU
rastran l
Infeliz Justino , 
que suerte te aguarda!
A h ! la mas funesta 
que prevenirme pudo la desgracia» 
M i mayor tormento 
en desdichas tantas 
es que Luisa pudo - 
abrigar en su pecho tal infamia. . 
Esposa iraydora, • 
mis caricias pagas 
con dar á mis ojos 
un eterno llorar su suerte inñusU» 
Ay desventurado ! 
mi justa venganza 
el corazón llena
de un horror que cruel le despedaza». 
E l pálido rostro, 
la sombra inhumana 
de su indigno amanfe 
hallará en todas partes retratada»
Su sangriento pecho 
cubierto de llagas 
causará á su vista 
el mas vivo dt^or mortales ansias» 
Cielos Soberanos 
mirad por mi causa , 
haced que no pueda 
sobrevivir Justino a su desgracia»
Para qué la vida 
qiileie , si le aguarda 
eterna deihonra ,
vilipendio inmortal por sii venganza? 
Sale Luisa , d cuya vista quitre Irsa, - 

Luisa. Qué haces Justino , bien mió:;,- 
Dónde vas 5 Qué causa he dado 
para que asi te retires 
de mi vista? Just. Cruél hado-1 
Porque creo que ya es hora 
de recogernos. Luisa. Reparo 
en tu pálido semblante 
Justino que atgun cuidado 
te agita. Parto conmigo, 
esposo mío , el quebranto 
que padeces. Just. Quita Luis», 
no quieras con tus aihagos 
atormentarme. Luisa. Alt esposo» 
en qué dime te he agraviado., 
que en tal extremo te ofenden 
mis palabras, Just. O qué enfado!
Tube ahora poco un disgusto 
por Jorge que estaba habiaodo

eOEi
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con el Bjron , pues sospecho _
que su pasión. Luisa. No rm amado
Justino , no receles
pues creo haya ya mudado
de. parecer. J u s t , . Ah traidora»
ya comprendo tus engaños;
cómo intenta disuadirme
para, poder::: Dios Sagrado.
ya la hora' de mis desdichas

D a el relox tres quartos, 
ae aproxima. Qué quebranto 1 
El corazón me parece 
.encuentra pequeño espacio  ̂
dentro del pecho. A D.os Luisa, 
me voy á acostar. Qué pasmo.
Av malograda hermosura í _ 
q u é v y  á perderte? Oh agravio. vaSi, 

iuesa . Estática estoy! absorta 
y confundida be quedado. _
Qué podrá ser? qué misterios 
soo' estos que yo no alcanzo.
Partir llorando Justino ,
vcrlc compungido guindo
advirtió de que venia
^ su vista, disgustado_
de oir la voz que decía
«et el hech'zo y encanto
de sus sentidos, confus» ,
el semblante demudado, _
perdido .el color? Oh Cielos.
mi mal está declarado ;
yo no puedo ser feliz
aquesta unión abrazando. vase.

Mutación de campo con vista á U  caw 
sa de Juan. Sale Justino por la 

puerta de la casa.
Just. Lóbrega , y funesta noche, 

protectora de malvados , 
pues les prestas tus auxilios 
para los mas depravados 
intentos que sugerirles 
puede su pecho .obstinado; 
en tus sombras encomiendo, 
cubiertas de negro manto, , 
mi venganza ; asi vosotros 
luceros , que preparados 
estabais para mirar 
mis ofensas , y mi agravio ,
■veréis cambien el castigo 
riguroso é inhumano ,. 
que por lavar tanta afrenta 
execuia mi honor claro;

UH fiel Amigo
y después que tanto oprobio, 
dexe con sangra lavado, 
iré entre los fieros brutos 
que habitan selvas y prados, 
á dar vado á mis gemidos, 
á sosegar mis quebrantos , 
á disipar tjantas penas ,. •.
como me han ocasionado 
los hembtes brutos mas fieros 
que los que habitan el campo::;
Pero qué es lo que exárjiino ? 
me parece que |i lo largo 
diviso un bulto. Dios mío • ‘
rendido pido tu amparo. Ketirast.

Se dexait ver- por el bastidor opuesta 
el Bdron , y Jorge. ¡

Bar. Pues Jorge ,. llega, y observa 
si está todo sosegado , 
y en silencio, para que 
me conduzcas á su qtiarto , 
supuesto que ticne^. llave 
de la puerta. Jorge. Pero acaso • 
el Conde , Señor:;: B ar. No temas, 
todo lo sabe , y abaxp 
quedará para guardarme 
las espaldas. Jorge. Mis agravios . 
vá á satisfacer mi hermana.

A l  lUgor á observar por la puerta 
sale Justino , U dá de púnala^, 

das retirándose dentro de La 
casa.

Jast. -Muere traydor á mis manos, 
pues ya no pueden mis zelos 
estar mas tiempo mirando 
á quien intenta alevoso • 
deshunrarmei Retirase dentro.

Salen el Conde , y el Barón.
Coüd. Qué fracaso .

es el que miro , Barón, 
qué es aquesto ? Bar. Dar el paga 
merecido á las maldades 
de un fiero impostor tirano.
Juan , amigo , acudid presto ,

D a golpes en la puerta. 
sacad luces. Coud. Y o  no alcanzo
nada de esto: Di ,B . r o n ?
yo estoy confuso. Que;:; El caso 
sabrás en breve. Ola? Juan .

Sale Juan con una luz , V el sable.- 
Juan. Quién es el que e.st.i llamando:.. 

Mas qué miro? un hombre muei.o. 
Y es mí Jorge. Sale Luisa ha'je’eao.

Luis.
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y Tremió de la
í t i is .  Dios Sagrado.
Cond. Qué es esco \
Luiía. Justino::: Juan, Donde 

está Justino? Salt Justino,
Jast. Vengando

vuestro honor , y el mío:: Como.... 
qué aún estáis con vida \ Bar. S í ; 
yo como lo estás miiando 
estoy con vida, y tu honor 
ha estado , y está tan claro, 
y puro como el Sol mismo; 
y porque veas tu engaño ,  
dale la, C a 'ta ,  que pudo 
obligarte á un atentado 
scmeianie á cu Señor.

Just, Mirad si son infundados Jastla, 
mis extremos.

Jorg. Ay de mi ! l e  levanta Juan,
Juan, Hi;o niio, di que acaso 

te puso de esta mancru ?
Jor, Mis delitos me causaron 

la desgracia. Si , Justino , 
yo solo de tantos daños 
soy el autor \ mis delitos 
y crayeiones ahora pago. Retírale Juan,

B ar. Sacad, amigo, á Justino al Conde,. 
de sus drdas. L<'¿s. Ay amado 
Justino 1 qué recompensa. 
qi;erias dir  al coi^ato 
que en idolatrarte puse.

Coiid. Desecha . Justino , quantos. 
recelos puedan tu pecho 
atormentar. Tus agravios 
no son ciei'os: esta Carta 
la escribió mi amigo quando 
ignoraba tu pasión, 
y arttes de que del estado 
que tienes ahora con Luisa, 
supiese.

Just. Mts vos acaso al ConJt,.
no sois el que este papel 
me hizo dar por un criado?

Bar. N o , Justino ,  ese papel
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es mío , pues escuchando 
las trayeiones de ese aleve» 
y tus funestos engaños, 
te le escribí para dar 
castigo á los atentados 
de aquese infeliz que ha side 
promotor de tantos daños.
T  porque veas quan lexos 
se encuentra mi pecho hidalga 
de pensar como pensaba , 
porque vivas sosegado „ 
y tranquilo con cu esposa, 
esta quinta yo os regalo, 
con condición que cuidéis , 
y alimentéis vuestro anciano 
padre, que mañana mismo 
tengo yo determinado 
ir con el Conde á Berlín , 
por lograr que descuidado 
vivas estando yo ausente.

Just. A vuestra.s plantas postrado 
os pido me perdonéis 
añojos tan temer.irios.

Bar, No; amigo mió , tú has hecho 
lo que debe un hombre honrada.

Just, Ay esposa i aquí me tienes ,  
castiga tantos agravios.

Luisa. Y» castigo tus delitos, 
sis: con' darte entre mis brazos 
indicios del sumo amor ,
que siempre le he piof.sado.

B ar, Este es, amigo , el festejo 
que tenía preparado 
para restaurar mi honor.

Cond. Oh 1. Barón , amigo caro, 
obraste como quien eres.
Vatros, á ver el estado 
en que se encuentra el herido,
7 pues q ed.t demostrado 
poi este suceso el premio 
de la trayeion , y su pago, 
escarmienten los iníquos 
en un exemplo tan claro.

F IN  DF LA COMEDIA,

S A Y ^
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